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Este domingo IV de Pascua, celebra-
mos el “Domingo del Buen Pastor”, y 
oramos por las vocaciones.
Jesús nos dice hoy: “Yo soy el Buen 
Pastor”. El pastor se preocupa, conoce 
y cuida a las ovejas. El Buen Pastor guía 
a sus ovejas a buenos y eternos pastos; 
El Buen Pastor, reúne, de�ende y da la 
vida por sus ovejas. Él es también la 
puerta por donde las ovejas han de 
entrar, aunque a veces nosotros nos 
negamos a entrar, o nos vamos por 
otros caminos.

A pesar de que seamos “rebeldes”, Él 
siempre con misericordia nos está 
esperando y saldrá a nuestro encuen-
tro. 
Es un momento importante, ya que es 
un domingo especial, de ternura y de 
una simbología extraordinaria. Que 
nos empapemos y reconozcamos a 

Jesús como el único Pastor para que 
todos los cristianos de cualquier iglesia 
nos reconozcamos ovejas de un 
mismo rebaño, y consigamos la 
unidad y la paz. 
Jesús tiene unas pautas en su actitud 
que lo caracterizan: conoce, es cerca-
no, confía, ayuda, regala… siguiendo 
el ejemplo de Jesús, podemos conta-
giar a los otros de ese amor que pro-
viene de ese Buen Pastor que no se 
cansa de AMAR, PERDONAR, AMAR, 
PERDONAR, y que concluye en el 
rostro de Misericordia del ABBÁ (Papá 
Dios).

Que en estos momentos concretos 
que vive toda la humanidad, María 
madre de la Misericordia, nos ayude a 
que no caigamos en la desesperanza 
cuando nos insulten y se rían de noso-
tros ante las falsas seguridades de la 
sociedad. 

Preparada por: Fray José Borja

VIERNES 8 DE MAYO
Hch. 13, 26-33 | Sal 2 | Jn. 14, 1-6

LUNES 4 DE MAYO
Hch. 11, 1-18 | Sal 41 | Jn. 10, 11-18

MARTES 5 DE MAYO
Hch. 11, 19-26 | Sal 86 | Jn. 10, 22-30

MIÉCOLES 6 DE MAYO
Flp. 4, 4-9 | Sal 130 | Mt. 22, 34-40 

JUEVES 7 DE MAYO
Flp. 13, 13-25 | Sal 88 | Jn. 13, 16-20

SÁBADO 9 DE MAYO
Hch. 13, 44-52 | Sal 97 | Jn. 14, 7-14
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Monición Ambiental

Queridos hermanos: En este IV Domingo de Pascua, Je-
sús el Buen Pastor, nos convoca para vivenciar su inson-
dable misterio de amor: La Eucaristía. 

Dentro del marco de este domingo pascual, en que la 
-

tor, celebramos la Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones. 

Invoquemos incesantemente al Dios Altísimo, para que 
se susciten hombres y mujeres que se consagren a la 
vida sacerdotal y religiosa; que vayan delante de sus 
ovejas: que sean los primeros que se enteran de sus pro-
blemas, de sus sufrimientos y sean los primeros a la hora 
de servirles. 

Como sugerencia pastoral para este tiempo de Pascua, les recomen-
damos utilizar el Rito de la aspersión a la comunidad, como expresión 

de nuestro bautismo, con el cual morimos y resucitamos en Cristo 
Jesús.

Rito de la bendición y aspersión del 
agua en los domingos de pascua

Presidente: Para seguir a Jesús, que es Buen Pastor, 
necesitamos quitarnos de encima todo aquello que 
nos impide seguirle o ser como Él. Que el Agua Ben-
dita renueve nuestros corazones y nos limpie aque-
llos pecados que nos alejan del camino del Señor.

Después de una breve oración en silencio, el sacerdote prosigue, 
diciendo:

Oh Dios, creador de todas las cosas, que por el agua y 

R.  Bendito seas por siempre, Señor.
Oh Cristo, que de tu costado abierto en la cruz, hiciste 
manar los sacramentos de salvación.
R. Bendito seas por siempre, Señor.
Oh Espíritu Santo, que del seno bautismal de la Iglesia 
nos haces renacer como nuevas criaturas.
R. Bendito seas por siempre, Señor.

Oh Dios, que en el domingo, día memorial de la re-
surrección, reúnes a tu Iglesia, esposa y Cuerpo de 
Cristo; bendice a tu pueblo y, por medio de esta agua, 
reaviva en todos nosotros el recuerdo y la gracia del 
bautismo, nuestra primera pascua. P. J. N. S.

El sacerdote toma el hisopo, se rocía a sí mismo y, luego, rocía a sus 

un canto de característica bautismal.

por la celebración de esta Eucaristía, nos haga dig-
nos de participar del banquete de su reino, por los 
siglos de los siglos. Amén

Himno de Alabanza

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopode-
roso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mun-
do, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a 
la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, te pedimos que nos lle-
ves a gozar de las alegrías celestiales, para que tu 
rebaño, a pesar de su fragilidad, llegue también a 
donde lo precedió su glorioso Pastor.
Él, que vive y reina contigo.

Lectura del libro de los 
Hechos de los Apóstoles 2, 14. 36-41

El día de Pentecostés, se presentó Pedro junto con 
los Once ante la multitud y levantando la voz, dijo: 
“Sepa todo Israel con absoluta certeza, que Dios ha 
constituido Señor y Mesías al mismo Jesús, a quien 

Estas palabras les llegaron al corazón y preguntaron 
a Pedro y a los demás apóstoles: “¿Qué tenemos 
que hacer, hermanos?” Pedro les contestó: “Arre-
piéntanse y bautícense en el nombre de Jesucristo 
para el perdón de sus pecados y recibirán el Espíri-
tu Santo. Porque las promesas de Dios valen para 
ustedes y para sus hijos y también para todos los 
paganos que el Señor, Dios nuestro, quiera llamar, 
aunque estén lejos”. 

Liturgia de la Palabra
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Con éstas y otras muchas razones, los instaba y 
exhortaba, diciéndoles: “Pónganse a salvo de este 
mundo corrompido”. Los que aceptaron sus pala-
bras se bautizaron, y aquel día se les agregaron 
unas tres mil personas. 
Palabra de Dios.
R/.  Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
Salmo 22 

R/. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 
Aleluya. 

El Señor es mi pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace reposar 

y hacia fuentes tranquilas me conduce 
para reparar mis fuerzas. R/.

me guía por el sendero recto; 
así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás conmigo, 
tu vara y tu cayado me dan seguridad. R/.

Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con perfume 
y llenas mi copa hasta los bordes. R/.

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 
todos los días de mi vida; 

y viviré en la casa del Señor 
por años sin término. R/.

Lectura de la primera carta 
del apóstol San Pedro  2, 20-25

Hermanos: Soportar con paciencia los sufrimientos 
que les vienen a ustedes por hacer el bien, es cosa 
agradable a los ojos de Dios, pues a esto han sido 
llamados, ya que también Cristo sufrió por ustedes y 
les dejó así un ejemplo para que sigan sus huellas. 
Él no cometió pecado ni hubo engaño en su boca; 
insultado, no devolvió los insultos; maltratado, no 
profería amenazas, sino que encomendaba su 
causa al único que juzga con justicia; cargado con 
nuestros pecados, subió al madero de la cruz, para 
que, muertos al pecado, vivamos para la justicia.

Por sus llagas ustedes han sido curados, porque 
ustedes eran como ovejas descarriadas, pero ahora 
han vuelto al pastor y guardián de sus vidas. 
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor

Aclamación del Evangelio
Jn. 10, 14

R/. Aleluya, aleluya.

Yo soy el buen pastor, dice el Señor;
yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí.

R/. Aleluya.

Evangelio
Lectura del santo Evangelio según 

según San Juan  10, 1-10

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo 
les aseguro que el que no entra por la puerta 
del redil de las ovejas, sino que salta por otro 
lado, es un ladrón, un bandido; pero el que en-
tra por la puerta, ése es el pastor de las ove-
jas. A ése le abre el que cuida la puerta, y las 
ovejas reconocen su voz; él llama a cada una 
por su nombre y las conduce afuera. Y cuando 
ha sacado a todas sus ovejas, camina delante 
de ellas, y ellas lo siguen, porque conocen su 
voz. Pero a un extraño no lo seguirán, sino que 
huirán de él, porque no conocen la voz de los 
extraños”.
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no 
entendieron lo que les quería decir.  Por eso 
añadió: “Les aseguro que yo soy la puerta de 
las ovejas.  Todos los que han venido antes que 
yo, son ladrones y bandidos; pero mis ovejas 
no los han escuchado. 
Yo soy la puerta; quien entre por mí se salva-
rá, podrá entrar y salir y encontrará pastos. El 
ladrón sólo viene a robar, a matar y a destruir. 
Yo he venido para que tengan vida y la tengan 
en abundancia”. 
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús 
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Profesión de Fe

Presidente: Hermanos: con la alegría que nos da 
el triunfo de Jesús sobre la muerte, confesemos 
nuestra fe; animados por el Espíritu del Resucitado.

¿Creen en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo 
y de la tierra?

Asamblea: Sí, Creo.

¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro, 
que nació de María Virgen, padeció, fue sepultado, re-
sucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha 
del Padre?

Asamblea: Sí, Creo.

¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católi-
ca, en la comunión de los santos, en el perdón de los 
pecados, en la resurrección de los muertos, y en la 
vida eterna?

Asamblea: Sí, Creo.

Esta es nuestra fe, esta es la fe de la Iglesia que nos 
gloriamos de profesar en Cristo Jesús, nuestro Señor. 
Amén.

Oración de los Fieles

Presidente: 
Con la misma actitud de las ovejas ante su Pastor, 
te pedimos humildemente que atiendas estas plega-
rias que te presentamos.

† Por la Iglesia, por el Papa Francisco, los Obispos, 

Jesucristo, buen pastor, continúen pastoreando las 
comunidades cristianas que les han sido encomen-
dadas.  Roguemos al Señor.

R. Buen Pastor, escúchanos.

† Por quienes en la actualidad se preparan en los 
seminarios y casas de formación para el ministerio 
sacerdotal, para que puedan discernir conveniente-
mente la vocación a ser buenos pastores en la hora 
de la nueva evangelización.  Roguemos al Señor.

† Por nuestros gobernantes y quienes trabajan por 
el bien común; para que puedan llevar adelante sus 
labores en la erradicación de la actual epidemia, 
conscientes de la gran responsabilidad que asumie-
ron. Roguemos al Señor.

†  Por los enfermos, ancianos y personas que sufren 
por la epidemia actual; para que para, que el espíritu 
del resucitado conceda la salud a los enfermos, for-
taleza al personal sanitario, consuelo a las familias 
y la salvación a todas las víctimas que han muerto. 
Roguemos al Señor.

†  Por todos los afectados de diferentes maneras por 
la epidemia; para que el Señor Resucitado consuele 
a aquellos que están de luto por la pérdida de seres 
queridos, provea a aquellos que están pasando por 

jefes de los negocios al enfrentarse a tal alteración 
de la vida sin precedentes. Roguemos al Señor.

† Por quienes participamos de esta celebración a 
través de las plataformas digitales; para que nos 
sintamos responsables de fomentar en nuestros 
ambientes las vocaciones sacerdotales y la de los 

  .ralges odalotsopa le ne oilegnavE led serodivres
Roguemos al Señor.

Presidente:
Padre amoroso, escucha con verdadero agrado, las 
oraciones que tu pueblo te presenta y permite que 
los frutos de la Pascua que aún celebramos, nos 
ayude a ser ovejas humildes y solícitas a tu voz. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Oración de las ofrendas

Concédenos, Señor, vivir siempre llenos de gratitud 
por estos misterios pascuales que celebramos, para 
que, continuamente renovados por su acción, se con-
viertan para nosotros en causa de eterna felicidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

 

Liturgia Eucarística



Composición de texto: Departamento de Liturgia de la Arquidiócesis de Panamá  |  Diseño, diagramación e impresión: TALLER SENDA Tel: ( 507 ) 227-0664 

Comunión Espiritual

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamen-
te en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamen-
te recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al me-
nos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno de todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

Oración después de la comunión

Buen Pastor, vela con solicitud por tu rebaño y dígna-
te conducir a las ovejas que redimiste con la preciosa 
sangre de tu Hijo, a las praderas eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Puede utilizarse la Fórmula de la Bendición solemne

Bendición Solemne

Cadena Nacional

DOMINICAL
MISA
Santa

8:00 a.m.

94.1 FM Pmá. Pmá. Oeste
103.7 FM Chiriquí,

Bocas del Toro y Gnäbe
93.1 FM Provincias Centrales
101.1  FM Darién y Comarcas

#ElCanalDeLaMisericordia
fetv.org/ Av. Ricardo J. Alfaro

“La Voz de tu Iglesia”

Transmisión 

9:30 a.m.
11:00 a.m.
7:00 p.m.

HORARIO  DE MISAS


